
FILAMENTOS 

Los pocos suspiros que me llegan son los tuyos. Pocos recuerdos tengo de cuando nos vimos 

por primera vez. El sonido de los coches retumban mis oídos. Una pequeña brisa de aire que 

hace mi piel estremecer aparece. Sólo nosotros dos sabemos lo que se siente el amor. Un gran 

dolor que recorre mi cuerpo que con un pequeño roce de tus labios, libera de este infierno. 

No sé cuando sucedió, pero solo veo sangre por todos lados. Mi intención no era hacerte daño, 

pero el sabor amargo de nuestras peleas hizo que enloqueciera y acabara con todo. 

No te culpo, yo también tengo responsabilidad en esto. Es el color de tus ojos el que me ha 

vuelto cuerdo. Me arrepiento de lo que he hecho, no quería llegar a esto, pero tu me has 

hecho así. Las cosas nunca llegarán a ser como antes, me disculparé con todos. Sé que nunca 

me perdonarás esto. 

La policía está de camino, suenan las sirenas. Hay gente a mi alrededor, gritando y llorando. 

Yo solo puedo mirarte a ti y a tus entrañas. Brillan tanto como el sol y reflejan mi trágico 

final. Al girarme para mirar a la gente, todos se quedan callados con caras extrañas. Me ven 

como un ser de otro universo, no creen que alguien como yo exista. La policía llega y solo se 

quedan mirando mi obra de arte. Tus filamentos recorren todo tu cuerpo, de un color carmesí 

más vivo que nunca. En mis manos, sostengo mi pincel, tan afilado que parece un cuchillo. 

Los colores de tu ser se reflejan por todos lados, hasta en mi cara. Y sólo puedo decirte, que 

te quiero. 


